
lo  CE
EXALTAC IÓ N  EN EL R IF .— A n ge l Lejona, e s p a n o ',  d e se r to r  de l b a ta lló n  d is c ip l in a r io ,  e s  a c o m e t id o

por lo s  m o r o s  q u e  ie sa q u e a n  y m a ltra tan .
(VÉASE EL TEXTO EN LA PLANA 2 .)
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NUESTRA  P R IM ERA  PLANA conquistadora, y cuando vo jv ió  A J l/ev  A
  áM irzftuur, su pueblo natal, ha- tlUi?iUcl ES DE MODA

bia oerdidn i>iiir*hme .Ir. I<n« fn_
^os kabileños del R ífc o a t i-  

nuan sin casar en sua guarreras 
andanzas.

SI estas t r ib u s  levantiscas 
acoplaron  un d ía  ia  ja ía lu ra  dei 
lio g l, e llo  obedeció á  que pen- 
saroti adquirir un salvoconduc­
to  para poder ev&dirso do pa­
par tributos a l S u ltá n . Poro 
dosd© qu© ©[ ouevo amo impuso 
contribuciones, al punto perdió 
su autoridad y  su prestigio.

Sin m ás garantías q u s  lo s  
hechos consumados, los espa­
ñoles han ven ido reconociendo 
a l R ogi como je fe  de las kabi- 
las. F iando en su amparo, com 
patriotas nu stros establecie­
ron empresas impo tantes.

L o »  rifeños qu e  v iv ían  del 
contrabando do armas expari- 
m en tarongran  disgusto con ia 
im plantación do campamentos 
osp «ñold# ©n Cabo de A gua  y 
M ar Chica. Perdieron por ello 
un lucrativo negocio.

Estas y  otras causas han de- 
term inado un recrudecimtenlo 
de la  insurrección, siempre la ­
tente en lea kabiius rifcftas.

Schuldy, uno de loe je fes  de 
la  rebelinn, ha figurado s iem ­
pre entre ios onem iKosde Es­
paña. Kn M olilla com ienzan á 
desijeriarse sorias inquietudes.

H a habido y a  algano# casos 
de hostilidad contra los aspa’ 
fióles.

Varios desertores del discipli­
nario v iv ía n  entre los rifeños.

Uno de ellos, llam ado Angel 
I-ejona, em pleado en la  com - 
lañía m inera es «añola ,llegó al 
lospital de .Me illa  arrojando 

sangro [lor Ja boca.
I.ojona recibió orden de tras­

ladar á  nuestra plaza la  d ina­
m ita a lm acenada en Nador. Al 
e fectu arla  operación acom etié­
ronle los moros, y  maltratán­
dole de obra, le  despojaron del 
ex i'los ivo  y de la  acém ila.

La domadora de cocodrilos.

MISS SIVA EN FAMILIA

lEduear cocodrilos! ¡T ran s­
form ar en animales sabios esos 
monstruosos saurios cuva fero­
cidad y estupidez corre'parejas 
con  BU an tipa tice  % u ra í 

A s o m b r a  la  pac ieac ia  del 
profesor encargado de tales dis­
cípulos.

V  si el maestro es maestra, 
,’ cuál no sará el interés que ins­
pire pedagogía  tan original? 

Presentem os á la  heroína 
N o  va ya  á creerse que se tra- 

t a d e n u  «marimacho»', de una 
mujer t'oa que buscó tal oíicio 
por dom inar á algún sér vivien- 
le  y a  que no podía m andar en 
los hombres. No; la  dom adora 
á e  cocodrilos, cuyo retrato, en 
Ja m ilia , ofrecem os á Ja curiosi­
dad del lector, era una joven  
b e l l ís in a ,  perteneciente á  la  
m ás e levada  clase ds la  India. 

Decimos era, poraue al nra-

son te la  va lerosa dam a pasó y a  
«e l cabo de los cuorenta».

Su débuí en ei extraño oficio 
que d e s e m p e ñ a  hace vein te 
años, revistió  lodoslos caracte­
res de una aventura m arav i­
llosa.

Sabidos son los pre uicioa de 
casta que existen  en Ja aran 
península in d o s tá n ic a .  Toda 
persouaquaJosviola sa ve m a l­
dita en su raza.

l.'no de esos preju iciosronai- 
dsra.coino un crim inal, perjuro 
á s u » creencia», á Xodo hindou 
que S0 a treva  á tocar el cadá­
ver de un cristiano.

P o ra u  desgracia, la  joven — 
que después fué d om ad o ra -h a ­
b ía  pasado algunos años su un 
co leg io  da  Calcuta regentado 
por damas inglesas.

Sus institutrices euseñáronla 
á sentir afocciOn uor la  raza

á M irzapur, su pueblo natal, lia- 
bia perdido iiiuclios do Jos fa­
natismos.

Y  giicadió que, iiab iendo ca í­
do enferm a uua v ia je ra  anglo­
sa jona—jo v e n  filü h e  —  trotter 
que recorría  el mundo, v ino á 
m orir la  sin ventura cerca  de la 
princesa india,

¡U na inglesal ¡Um i infiell Na­
die ee a trev ía  A tocar su cadá­
ve r  y  el cuerpo perm anecía in­
sepulto. Pero  entonces, la  India 
egreg ia  no pudo soportar aquel 
cruel espectáculo, y  en plano 
día, por aue propias manos, dió 
tierra  á la  muerta.

Aquella  obra de caridad le 
va llo  sor m irada con horror por 
loe euvos.

La  bella  tuvo que h u irá  Cal­
cuta, segura de  encontrar un 
refugio en e! co leg io  donde so 
hab ía  educado.

Pero h a l ló  l a  p e n s ió n  e n  ru i­
nas. Ñola, s in  r e c u r s o s ,  se s in t ió  
d i c h o s a  u l h a l l a r  o c u p a c ió n  
c e r c a  d s  i a  f a m i l i a  d e  u n  d i r e c ­
t o r  d e  c i r c o .  E n c a r g á r o n le  d e  
c u id a r  u n o s  iriñca, p e r o  t o d a s  
BUS a f i c i o n e s  era l a  c o n t e m p la ­
c ió n  d e  u n o s  c o c o d r i l o s  q u e  to« 
n ía  su  a m o .

Atendíalos con esmero y  col­
m ábalo d e  caricias hasta tal 
punto, que uno d e lo s fo -  
roces BBUrios, domostraba por 
la  jo ven  extraord inaria  sim­
patía.

Poco  á  poco llegó  á  domaati- 
carlo, v io iendo e l  cocodrilo  á 
com er en  sus faldas. Cierto dfa, 
tra jeron un nuevo ao lm a liio  al 
e  tanque eñ'que'Vrvfa Jaek. Era 
un soberbio y  feroz cocodrilo 
quo apenas v ió  cómo se la apro­
x im a ja  la jo van , lanzóse á  ma­
tar gruñendo y amenazándola 
abiertas susgrandes fauces. P e ­
ro no pudo hacer presa. El v ie  
jo  Jackea  iníerpuso, y  para de­
fender á  su ama, dejó moribun- 
(o á BU fl -ro camarada.

El vencido aprovechó la  loc- 
:lón, dejá iidcse curar por les 
piadosas manos de la  Joven in­
dia.

Desde entoncss, todos, coco­
drilos y  dom adora, form an una 
cariñosa fam ilia , y nx'Ks Mea— 
que ta l nombra tom ó la  pere­
grina doncella A exhibe 
por al mundo ul trabajo desús 
amados discípulos.

BECHAD PAGHÁ. M ÍNCIPe HERE 
DERO DE TURQUÍA

Los acontecim iontos políticos 
de Turquía han originado la  
eveniuaJidad de un cam bio de 
soberano. Rechad' Paehá, her­
mano del Sultán actual, es el 

• presunto heredero d e ifro lio .'

LOS HERMANO» FfllTZ Y PAUL

-álií taneis un ingenioso y  di­
vertido juguete, orig inario  de 
A lem ania, cuyps e je m p la r e s  
circulan por todos partes pro­
duciendo, si no la adinir.nclón. 
a l menos la  a labanza de los qUe 
son sorprendidos c o n  la  ino­
cente broma.

Los hermanos Fritz y  Paul 
son dos monos desarrollados on 
dos p lantillas de ho ja la ta  per­
fectam ente simétricas. E s tá n  
dibujados y  pintados en colores 
con una habilidad extraordina­
ria. El uno es rubio, e l otro mo­
reno, y  pueden colocarse indis­
tintam ente sobra un papel b lan­
co en situación para le la  y  ver­
tical.

Preguntados cuál es e] més 
pequeño, decís siem pre quo el 
d a la  izquierda, Paui, ó que así 
os lo  parece a! menos. Se cam ­
b ia  de lugar uno de los monos, 
colocándolo detrás, y  resulta 
que Fritz es el más pequeño; os 
lo  vuelven á  cam biar, y  siem ­
pre el de la  izquierda resulta el 
menor.

N o  08 m areéis la  cabeza, los 
dos monos son completamente 
iguales; se trata de una sim ple 
ilusión óptica, producida por la  
relación de líneas curvas con­
céntricas: la  del dorso de Paul 
c o a la  del perfil de Frilz.

^  . *
Otro juguete no menos in ge­

nioso, tam bién nuevo y  como 
el anterior perteneciente á la  
pequeña industria con que ios 
teutonas entretienen á  Europa 
entera, es e l de la  crista lera 
rota. L a  ilusión no puede ser 
m é s  fiel y  característica ; os 
quedáis sorprendidos creyendo 
realm ente que « n ía  habitación 
inm ediata se ha caído un espe­
jo  grande ó una puerta, de cris- 
dales y  se han hecho añicos.

Sa red ace e l Juguete y  la  bro­
m a á arr,.Jar cob fuerza contra

0I suelo media docena ne lá m i­
nas de un m etal especial del ta ­
maño de tarjetas postales. El 
estrépi toque producen las plan- 
chueias al caer, rabotar y  vol­
ver á  chocar con el pavim ento 
es tan grande y  tan singular de 
roturado cristales, que en al­
gunos sitios donde sa ha lleva  
do á efecto la  brom ita han acu 
dido los vecinos de los cuartos 
inmadiatos, preguntando qué 
había  pasado ó qué se había 
roto, y las ssñorae do ia oasa  
han llevado  un susto más que 
regular.

FJ raeta ld e las  postales metá­
licas  es m aleable, muy vibran­
te y  ostentan un color cobrizo. 
V an  de mano en mano presta­
das entre am igos para pertur- 
bar la  tranquilidad de las ospo- 
sas y ponerlo carne de ga llina 
á las Menegildas.
•Y va  de bromas.
¿No 08 la  han dado con queso? 

Pues tam bién es o lra  bromita 
que «sa las trae ».

O í invitan  ácom er; os obse­
quian modesta ó espléndida­
mente. y  a l llega r A loe postres 
es ofrecen un soberbio y  apeti­
toso queso de Gruyere, con ojos 
y  todo; ce armáis de cuchillo, 
cortáis Tuestro trozo, que vol­
vé is  á cortar en pequeños pe­
dazos, y  ¡á la  boca!

N i por el aspecto, n i por su 
resistencia al cortarlo, ni por el 
olor, ni por nada notáis abso­
lutamente que os han dado un» 
broma.

Sólo al m ascarlo para  deglu­
tirlo  observáis que a! contacto 
de la  sa liva  em pieza á ferm en­
ta re n  pompas de jabón, pero 
de una m anera tan exagerada 
que en pocos segundos os sale 
p o r la  booa una verdadera ca­
tarata  do burbujas do jabón que
producen Ja h ilaridad da todos
los uresantss.
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P E R O J O

L a  muerte de P e ro jo . que tanto respeto y odmiraeión nos inspiró siempre, es para  nosotros 
que vislumbramos, casi presentimos— ta iga  (a  inmodestia— el tr iu n fo  de la  nota gráfica en ¡a 
misteriosos v nculos de solidaridad profesiona l. Hay en nuestras tareas mucho que ¿as espeeiaiita y que nos 
gran P e ro jo , uno de los entendimientos periodislieos más firm es, uno de los creadores de Prensa nueva más ilustres

sensible dei espíritu Los  
0 0  unidos p o r tácitos y 
ia  fa m ilia  ¿¿oramos alAyuntamiento de Madrid



EIM EL LAG O  DE LA ALBUFERA.- LA S  PR

A l m edio día, cuando la  apo- 
teósls d e  oro d e l  s o l estival 
v ierte su triunfó sobre la  inmen­
sidad del lago, fluyo del agua 
pantanosa e l vapor asfixiante 
que corre una gasa de n ieb la 
azu lina ante la  visión panorá­
m ica , desoladoramento monó­
tona; por entre ios arrozales se 
tiende e l te jido de las acequias, 
y  sus acuáticas cintas, p latea­
das á  Ja luz, son surcadas por 
las embarcaciones, conducidas 
á la  ve la  si el viento favorece  
para ia  navegación  ó im pu lsa­
das á la  pértiga  cuando la  ca l­
m a a p la s t a n t e  tiende sobre 
aquellos lu g a r e s  su pesadez. 
Son em barcaciones negreadas 
por una capa de alquitrán que 
ias da un colorido fúnebre y  es­
tán construidas sin quilla para 
poder n avega r en po.'O fondo; 
estos son los vehículos que uti­
lizan  los anfibios moradores de 
la  A lbu fera; en estas barcas les 
he visto Iraiispor.ar en Agosto 
los dorados haces de espigas y 
los sacos repletos de arroz, y  lo 
mismo e.i una estación que en 
otra, igual bajo el peso de la  
sofoquina canicular, que bajo 
el toldo plom izo que se cierne 
en invierno sobre toda ia  lagu­
na, J10 presenciado el esfuerzo 
inct inparable de aquellos hom­
bres que traen penosa y  lénta- 
m en le el futuro p lantío en te­
rrones ¿redosos desde lejanas 
costas.

Si laborioso es e l labrador de 
Ja huerta, que durante el año 
entero m antiene lo »  frutos y  las 
flores por toda la  v ega  valaa- 
cian¿, más laborioso resulta el 
U brádor de ia  m arja l, que ha 
de em pezar forzosam ente por 
construirse el p lantío sobre la 
inmensa lám ina  lacustre. Pri­
mero plantan la  estacada que

EMPALIZADA Y PUESTOS 
DE TIRADORES

UNA BARCA DE RñVÜLADORES

señala e l lugar y  las dimensio­
nes d é lo  que ha de ser produc­
tivo  plant o, y  luego em piezan 
á  lle ga r  las barcas cargadas de 
tierra, que vac ian  su contenido 
sobre las muertas aguas d a la  
estacada. Tan  lejos se hallan  á 
veces los parajes de donde la 
tierra  se transporta, que la  b ir- 
ca  sólo pueda nacer do » via jes 
diarios, j e n  estas circunstan­
cias los d ías pasan, y  las sem a­
nas, y  los meses; la  tierra  v o l­
cada consigue sólo enturbi ar un 
mom ento el pantano aprisiona­
do, y  lo »  años han da ven ir á 
traer la  esperanza de que pron­
to acabara de cegarse e ic u i -  
drilongo d estín a lo  á  la  agri­
cultura.

E lS a le r y E I  Pa lm ar son los 
dos pueblecitos qu3 constituyen 
los centros Je la  v id a  albufera 
ña; el primero se dedica espe­
cia lm ente á la  caza, y  el segun­
do á la  pesca, Entre estos liom - 
b r c s y lo s q u e  v iven  de la  a g r i­
cultura existen  ciertas r iva lida ­
des; el pescador y  e l c-izador 
yerguen  con aristocrática arro­
gan c ia  su carácter de hijos ver­
daderos del la go  que de él se 
m antienen s in  deteriorarle y 
m iran con desprecio a ! labra­
dor que cada d ía  m erm a los lí­
m ites da la  laguna con su a m ­
bición de enriqu3cers3.

S i anl38 de qua los vientos 
otoñales tra igan  y  descargujn  
las destructoras tronadas que­
da  hecKa la  cosecha del arroz, 
^ t a  es la  industria más produc­
tiva  de la  A lbufera; pero des­
pués aún quedan la  pesca y  la- 
caza, que rinden grandes utili­
dades, de las que sabe aprove­
charse el albufareño.

El Pa lm ar, pueblo da los pes­
cadores, tiene á su» espaldas la  
Dehesa, larguísim a lengua are­
nosa que separa a! l a g o  del 
mar, y  en cuyo suelo crece una 
raqu ítica p inada entre juncales 
y  lom illos ; este pueblecito es 
continuam ente unapequeña pe­
nínsula, y  cuando crecen las 
aguas de la  Albufera se con ­
v ierte  en diminuta i?Iá rodeada 
de eneas y  espadañas. A llí, en 
Nochebuena, se verifica  anual­
m ente e l sorteo de los lugares 
d e  pesca más estratégicos, y 
por tanto, de mejores resultados 
productivos, y  hay, e n t r e  e l 
g ran  te jid od e la s  acequias, una 
deseada da todos: la  Sequioia; 
la  denom inan con este aumen­
ta tivo  por su ancho cauce, en 
donde, tendidas la s  redes, se 
consigue una cantidad consi­
derable de pescado en e l qu3 
abnnda la  anguila. Esta suerte 
constituye para los pescadores 
Ja m isma fortuna que el premio 
m ayor d é la  lotería. Y  m entras 
los habitantes de Eí Pa lm ar se 
dedican á sus explotaciones de 
pe-ca  ve lando por las noches 
invernosas sobra los ribazos de 
los canales y  durmiendo en el 
v ien tre de las barcas forradas 
de carrizo seco, lo s d e E lS a le r  
esperan la  llegada da los ca za ­
dores que les traan e l acopio de

m edios d e  v id a  para todo el 
año.

Verificado e l sorteo d e  lo s  
tuesto», los cazadores salen de 
a cap ita l en  d iligencia, y  a lgu ­

nos le g a n  d3 este modo á  El

cado en e l emb ircadero  del ca ­
nal, izó el barquero la  vela .y  la  
n ave se deslizó por la  estrecha 
a c e q u ia  orillando la  muerta 
m arja l y  abatiendo con la  proa 
las plantas acuáticas que se in - 
teraonfan á su paso.

Comenzaba á in iciarse el cre- 
túsculo; e l sol, com o un globo 
ncendiado, ca ía  sobre el d im i­

nuto caserío de  Sollana y Cata- 
rro ja .qu e  se dibujaba en la  le ­
jan ía  dorado por lo »  último= ra ­
yos; los mure ó lago», como he­
raldos da  la  noche, llegaron  
hasta rozarm e la  frente en su 
loco g ira r  alrededor d a la  bar­
ca, que lentam ente m e condu­
cía , V  la  sombra, en su codicia 
de dom inio, ib a  empujando á 
la  uz que, a l esconderse tras 
las montañas fronteras, en ro je ­
c ía  al cielo y  dejaba sangre en 
los pantanos.

Era de noche cuando llega ­
m os á El Saler; adem ás de sor­
tearse a llí loa puestos para las 
tiradas, se venden  licencias pa­
ra cazar en bote desde el 7 de 
Septiembre, que s »  levan ta  la  
veda , por espacio de trece sá­
bados, hasta el de Pasión.

Después de cenar en este pue- 
blecíto, form ado en su m ayoría  
de barracas, vo lv im os á la  bar­
ca, y  al cabo de unas tre » horas 
de navegación , llegam os á  ia  
M ata del Fanc, extensión de ca- 
rriza les salvajes, desda la qu e

EL PERRO RECUPERANDO UNA PIEZA

Saler, o t r o s  em barcan en el 
P o n t de Peransa, s tio donde 
em pieza ol canal, y  otro» pre­
fieren hacer e ! v ia je  náutico 
em bareándos» en el puerto de 
Catarro ja .segúa conviene á  sus 
gustos ó á l tugar en que se halla  
instalado su puesto.

Ansiando presenciar una de 
estas fam osas tiradas, he ido 
este otoño á la  A lbufera. Como 
el v ien to favo rec 'a , y a  embur

algunos cazadores esperan el 
paso de lus aves.

Ab ierta  una brecha entra las 
cañas, dorm imos aq ie lla  noche 
en el vien tre da la  barca, cu­
b ierta  con la  v e la  para ev ita r 
la  humedad del rocío. L a  uoehe 
era  clara y la  luna rayaba en eí 
agua, tn n qu ila , cual una ser­
pentina blanca ¡ca lm a  apacib le 
se extend ía  por todas partes, y  á 
lo lejos, entro los rumoro» mis­

teriosos del la?o , sonaban los 
estampidos de la  pólvora que, á 
grandes intervalos, disparaban 
algunos cazadores en vig ilia .

Una te n u e  claridad por la 
parte del mur in ició  el amane­
cer; como apocalíptica hostia 
encendida, de las aguas salo­
bres se alzó e l sol majestuoso 
sin qua su luz deslumhrase la 
retina, ol estruendo d é la  tirada 
que em pezaba y  el revuelo in­
cesante do las aves inquietas, 
parecían salutaciones de re li­
gión  pagana.

Entonces daiamos nuestra cu­
na de carrizos y  nos dispusi­
mos á recorrer e l i  uent, la  in ­
mensa extensión lacustre libra 
de arrozales H ab ía  en el la go  
inu hos puestos de cazadores. 
El puesto es com o m edio tonel 
plantado con estacas y  cubierto 
de carrizo para ocultar el artifi- 
c io  d e l cazador; algunos de 
ellos tienen bolada, profusión de 
patos da corcho pintado que, 
m erced á uno» plomos, fingen 
movim ientos de v id a  que atraen 
á sus semei antes v ivo s  al pasar 
ce rcad a  ellos, En muchas oca­
siones se ven grandes banda­
das que van  nadando para des­
cansar d e l continuo vueio, y  
e n to n c e s  lo s  revoladores se 
aproxim an en los botes y  pro­
curan hacerles h u ir  h ac ía  la  
p ir le d o n d e s e  hallan  los pues- 

] 103 á  que e l revolador corres- 
•ponde._ S i del disparo cae heri- 
, da algún ave, salta el perro al 
■.agua y  persigue la  p ieza  qua on 
|Vano pretende librarse d e  su 
.perseguidor, sumergiéndose p a ­
ira despistarle; los cuatro remos 
,d il can adelantan á  ios dos del 
ipalm ípedo herido y  pr'sionero 
¡entre los dientes de su enem igo, 
íes conducido á  1 i  barca del re - 
•volador.

Son muy diversas y  grande el 
número de aves que, huyendo 
de los fríos del Norte, v ienen  á  
refugiarse en la  A lbu fera ; en 
« n a  m em oria compuesta p o r  
D. Ignac io  V id a l, catedrático 
da Zoología  de la  Universidad 
de V a lencia , apunta 110 clases 
de aves diferentes, especificán­
dolas por sus nombras va len ­
cianos, castellanos v  científicos,
pero la s  fo jas (fú lica '), y  los 
co llscerts  (llam ados así por el 
co llar de plumas verdes que al 
sol desp 'dea refle jo  i m etálicos), 
y  los ánades son Jos que en m a­
yo r  número aa cazan.

A l medio día vo lv í á  El Sa­
len, en ol mom m to que desem ­
barcaban unos caza lores con 
grandes racim os de g r is icéas  
fúlicas. En las riberas, y  muy 
sem ejantem ente á los v iveros  
de anguilas de El Pa lm ar, hay 
u n as  barraquitas d e  m adera 
llam adas portéis, donde se guar­
dan los aprestos de caza,*' aban­
doné El Sa ler y  regresé hacia  
e l em barcadero en busca de ia  
diligencia; eJ m ismo panoram a 
de la  tarde anterior pasaba an ­
te m i vista como len to cinem a­
tógrafo..

Julio HOYOS.

LLEGADA A  EL SAI FJ} de UNOS CAZA tORF® ■^^npriFS DE LA CACERl.AAyuntamiento de Madrid
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e U E N T O S  “LA SEMAIMA

ERimj QUE >-

Era la  prim era vo?. quo A i i t >  
Dio había dejado de tener cie­
g a  confianza en Luisa, y  así fué 
para siempre, hasta la  hora de 
su muerte, que on asuntos de 
amor, una iove sombra de rece­
lo que nos muerda el corazón, 
durando sólo lo  que tarda en 
quemarnos la fren te el paso da 
la  idea, fatalm ente ha de ser 
flecha envenenada quo inficio­
na  la  sangre con el aguijón de 
los celos. Y fué lástim a, en  ver­
dad, la  ruptura do aquellas re­
laciones, basta el d ia  de la  ri­
ña, a l parecer, e jem plo v iv ien ­
te de esas pasiones desinteresa­
das y  puras, sin m edida y  entu­
siastas, en e l s g lo  x x  vincu la­
das no más que en la  mente del 
poeta que las sueña.

Luisa e ra  pobre, tanto como 
bella . U n ica  h ija  de un honrado 
m atrim onio de burgueses, sien­
do muy niña, una ep iaem ia la  
p rivó  del cariño y  del amparo 
de sn padre. Desde entonces la 
viuda trabajó sin descanso, co­
siendo on un obrador prim ero, 
montando después, á costa de 
grandes esfuerzos, una peque­
ña  industria de ropa blanca. Su 
cuidado preferente era la  edu­
cación de su hija, y  á  este obje­
to  destinaba gran  parte de sus 
contados recursos.

A s ila s  cosas, pasó la  niñez 
de Luisa, u n a  in fancia  como 
tantas otras transcurren, llena 
de privaciones, atorm entada !a  
madre por no poder satisfacer 
con frecuencia e l inocente an­
to jo  de la  pequeña, que lloraba 
porque no ten ia  juguetes, tiri­
tando de fr ío  porque sus ropas, 
an mal uso, no prestaban á su 
d é b i l  cuerpecito e l ca lor que 
conforta, parándose e a  los e s ­
caparates de la dulcería y  yén- 
dosels los ojos detrás de 'la  go ­
losina que no podía lograr.

Y  a  h a c ^  bastante tiem po que 
la  b ija  ayudaba á  la  m adre en 
sus labores de costura, cuando 
Luisa cumplió diacU iete años.

P or un capricho de la  natura­
leza , en la  joven , contrastaba 
bellísimamente la  blancura de 
su tez con los rieitos graciosos 
de un pelo muy negro, y  para 
más atractivo de tan extrañ". 
hermosura, eran los ojos de Lui­
sa como el color de los cielos, 
de un azul transparente, ojos 
qua enloquecían, á veces lán­
guidos y  acariciadores, cual el 
rayo fulgurantes s i i a  pasión 
encendía los rayos desús pupi­
las. En su cuerpo de diosa la  lí­
nea curva hacia primores, con­
torneando á m arav illa  la  cin­
tura flex ib le y el cuello de pa­
loma. .

Cuando Luisa cruzaba las ca­
lles  era de v e r  cóm o llam aba la  
atención de l paseante ga lan ­
teador é  indiscreto que, sin dar­
se cuenta, seguía los pasos me- 
n u d ito s  d é l a  arrogante mu- 
chacha.

Muchas d e c la r a c io n e s  de 
amor y  muchas carias llenas de 
pasión y  d e  Crfrecimientos de 
lodas clases habla recibido Lui­
sa; pero en honor á  la  verdad, 
jam ás hizo caso alguno d é la s  
pretensiones de sus adoradores, 
porque los que sinceram ente Is 
o frecían su corazón y  su mano 
eran pobres muchachos obreros 
como ella , hombres vulgares y 
ordinarios que de ninguna m a­
n e r a  podían interesar á  una 
mujer com o Luisa. Los que le 
gustaban eran ios o t r o s ,  los 
señoritos, los que paseaban s u ’ 
cabe  en  cocha e l e g a n t e s  y

perfumados, P ero  esos no se ca­
sarían con ella , ¡va  lo sabía la 
ch ical y  como era  una buena 
muchacha, ponía especial cui­
dado en n o  a len ta res  apare­
ciendo, como era an realidad, 
recatada y ju iciosa. Entre aus 
más entusiastas pretendientes 
figuró Anton io del A rco, y  aun­
que sus padres murioron sin de­
ja rle  cap ita l alguno, un herma­
no (la su madre, enri((uecidn en 
la  Bolsa, sin otro pariente y  sin 
otra Hfecclón que su sobrino, le 
nombraba, en testamento que 
el muchacho conocia, su here­
dero universal,teniéndole seña­
lada  una crecida pensión, A n ­
tonio disfrutaba á  sus anchas, 
haciendo una v ida  disipada, no 
lorque fuese v ic iosa su natura- 
eza, n i siquiera por frivo lidad  

de carácter, s in o  p o r  ronc/c- 
cíán. H ab ía  cuntplido Irain ia 
años buscando siem pre una mu­
je r  que con él com partiera to­
dos sus ensueños do a m o r  y 
por todas partes advirtiera  au­
sencia com pleta de los sjnti* 
m icntos que conreptuabanece- 
sariam ente intei/rantes d s  un 
am or como á sn a lm a [soñado­
ra era menester para que fuera 
d igno de su coraz(>D.

Las im ponderables ilusiones

5 í i l r

le  ocurrió ir á  pasear nor las 
a lam edas del Retiro. Era do­
m ingo, y  entre las personas qu ; 
disfrutaban aquellatem peratu- 
ra  deliciosa, Luisa y  su m adre 
cam inaban despacio por entre 
u n a  doble h ilera d e  árbo le^  
descansando en el d ía  f e s t i i ^  
de los pesados trabajos de toda 
lasem aná.

L a  excelen te señora contem­
p laba amorosamente las ado­
rables perfecciones que con tan­
te  prodigalidad había concedi­
do Dios á  sü umndísima b ija  
que, siieiiclósa y tan linda co ­
mo una rosa de .Mayo hacía  va ­
ga r sus espIóndidoB ojos de la 
arena que pisaba á la  espesa 
bóveda de to lla je  que cubría el 
paseo.

En dirección contraria á la  
que llevaban  Luisa y su madre, 
ven ía  Anton io, marcándose eq 
sus lab ios la  sonrisa que el es­
cepticismo dibujó en ellos desde 
el d ía  en que renunció á  encon­
trar lo  quo por mucho tiempo 
buscara con afán.

Esa prim era i mpresión de que 
tanto hemos oído hablar como 
preludio de un amor, ese no sé 
ijué a tractivo y  m ittjriiM o que 
subyuga y  fascina, incluso el 
estrem ecim iento clásico, uua-

de hacer suya ante el a ltar una 
mujer adorada, em.in-ación de 
los más caros ideales, el cari­
ño santo de una esposa aman- 
tísima sin otro (inás allá* que 
los ojos de su m arido, la  prim e­
ra sonrisa del h ijo  esperado con 
verdadero anhelo; ¡esúl ¡esol 
ta l vellocino de oro, ta l para í-o 
se a fanaba en buscar Antonio 
del A rco, y  á todas partos diri­
g ía  el proyector de su lin terna 
investigadora d e s c u b r ie n d o  
siem pre enm ascarada la  v ir­
tud, fingido e l candor, falseado 
el desinterés, im perante la  v a ­
nidad, dom inando en la  mujer 
un a fán  de lujo al que supedi­
taba todo con más ó  menos cla­
ridad de procedim iento. Y  can­
sado de ver, cuando no estos 
horrores, una irritante fr ivo li­
dad germ en sin duda de futuros 
é irreparables extravíos, vo lv ió  
Antonio á la  v ida  bulliciosa, to­
mando el mundo como es en 
realidad, positivista, grosero y  
m iserable, pero siempre guar­
dando a llá  en lo íntim o del al­
ma la  im agen  idolatrada da la  
mujer de sus sueños, un sér que 
sólo ten ía ia  representación que 
un rom ántico le  fo r ja ra  para 
sufrir con su ausencia.- 

Entro la  c ita  clandestina y  la  
última función de A po io , iba 
pagando la  juventud <íe nuestro 
pobre Anton io , eva¡x)rándose 
loa nusjores años de su v ida  co­
mo la  espuma -leí Cham pacne 
que liftcía  arder su trente. Úna 
hermosa tarde de prim avera sa

c ío  de una pasión; todo esto sin­
tieron Luisa y  -Antonio cuando, 
al cruzar uno al lado  del otro, 
su s  ojos se encontraron. Era 
Luisa muy hermosa y  era  Anto­
nio muy guapo; no pasaba él 
d é lo s  treinta años y  no había 
cumplido e iia  dieciocho, ten ia 
Luisa ol alm a imprcslonahle y 
ei retrato de la  m ujer (¡ue Anto. 
nio llevaba  en su corazón no 
podía e s t a r  m á s  tiem po sin 
marco.

Las m ejillas de la  muchacha 
so liñ/ron de púrpura, la  frente 
del arrogante mancebo se cu- 
brló de un sudor copioso... Lui­
sa siguií? BU cam ino hacieniio 
imposibles esfuerzos p a r a  no 
vo lve r  la  cabeza. Anton io, sin 
darse cuenta de lo que hacia ni 
de lo  que le  pasaba, d ió la  vuel­
ta  papa enderezar sus pasos en 
seguim iento de aquella visión 
que se le aparecía  resucitando 
de una vez los dorm idos recuer­
dos del ideal <)uo acaric ió  tanto 
tiempo.

N o puedo engañarm e—-pen­
saba Am on io—; loqu e  no bailó 
m i cerebr . acaba de descubrír­
m elo el corazón.

Y  extasiándose en la  contem ­
plación de la  gen til criatura, 
sa lier-n  1 Retiro andando ca 
si juntos, ^brasándooe con sus 
miradas, m ientras los pájaros 
trinaban on la  arboleda ento­
nando ül him no celestia l con 
que saluda Cupido la  brillante 
aurora do uu am or que nace, 
pUi’O como las aguas al brotar

del manantial. L o s  ve!.''- del 
iTepiiscuIo com enzaban á  len- 
der sus fl tantea gases; ¡triste 
presagio! porque ias sombras 
ae la  noche parecían iieraldos 
funestos, an ticipada im agen  de 
uua negra fortuna para aque­
llos incipientes amores que a le­
teaban a l ocultarse la  luz del 
sol.

Los acontecim iantcs te  suce­
dieron después con m aravillosa 
celeridad. A l día siguiente da 
conocer Anton io á  Luisa le  es­
cribió una carta, no lus cuatro 
vu lgares líneas de la  declara 
ción  estereotipada, sino cinco 
piiego.s de letra menuda, en Los 
que el Joven vertía  su corazón 
contando au historia, la  tristeza 
de au pasado, la  ind iferencia  de 
su pre-ente, las esperanzas de 
SU mturo de-de que sólo en ve in ­
ticuatro horas c ifró  en a lgo  real 
y  p a lp ita n te  lo  qua siempre 
im aginó la  única fe lic idad  po­
sible sobre la  tierra

Aquella  carta no podía escri­
birse sin ser sentida, era un co­
razón  desbordado, era la  o rig i­
nalidad de un hombre superior, 
era, en suma, hacerse conocer 
in m ed ia tay  claram ente. Luisa, 
que tenía mucho entendim iento 
y  cuyo caxáctor era vehem entí­
simo, acogió de muy buon g ra ­
do la  conducta de Antonio, co­
rrespondiendo con otra carta 
tam bién franca, leal, aceptan­
do tas relaciones quo se le pe­
dían.

Ocho días más tarde, durante 
los cuales ni uno sólo dejaron 
de escribirse lo s  entusiasma­
dos novios, hablando tam bién 
por el balcón á  las altas horas 
de ia  noche, convenido de an­
tem ano en una con ferenciada  
la  madre con la h ija , pa lp itán ­
dole el corazón á  imoulsoa de 
los m ás nobles sentimientos, 
entraba Antonio en la  modesta 
casa habitada por Luisa.

T an  sinceram ente habló el 
muchacho, que desde su prim e­
ra v is ita  la  pobre señora le tm - 
dió sus brazos, o freciéndole un 
cariño de madre. D e esta suer­
te pasaron dos meses sin que 
una sola nube em pañara la  más 
envid iable d e les  felicidades. El 
jo ven  abandonó totalmente sus 
costumbres de v id a  a legra, tras­
lad ó  su lujoso m obiliario de sol­
tero áu n a  casa próxim a á la  
de Luisa, y  todas las noches, 
acabada la  costura.en e l ob ra ­
dor, se reunían contentos; A n ­
tonio que, gozoso ,form aba pro­
yectos para el porvenir; la  ni­
ña, que le  o ía  llena da satisfac­
ción. y  la  madre, dando g ra ­
cias á  Dios por la  fe licidad que 
al fin llam aba á  ia  puerta da 
unos desheredados.

El dom ingo, los novios salían 
al campo. Muy de mañana, to­
maban e l tren para regresar en 
ias prim eras horas de la  noche. 
Toledo, El Escorial, .Aranjuez, 
fueron testigos de id ílicas esce­
nas cuyo recuerdo im borrable 
era  para Antonio delicinso an ­
tic ipo de una luna de m iel soña­
da á orillas dei Bósforo; para 
Luisa y  su madre, e lsu gasiivo  
a lborear de una am able ex is ­
tencia de rega lo y  recreo, has­
ta  entonces vedada á  su v iv ir  
humilde.

Un día se presentó Antonio 
en ca sa  de Luisa triste y  aba­
tido.

—¿Qué tienes, am or mío?—le 
preguntó su n ov ia  ansiosa y 
preocupada.

—N ada—dijo  e l joven , procu­
rando sonreír.

Mas como varias veces insis­
tiera la  muchacha queriendo 
saber la  causa de las arrugas 
que ve ía  en ia  frente de su n o ­
v io , éste se decidió á  decir toda, 
la  verdad. Cantó que había  e“- 
tado á v e r  >í su tío p a r a  m a­
nifestarle el jsecreio de st» eorn- 
z()n pidiéndole que apadrinara 
su boda. Con la  am arguraque 
■ 'iieiie subunerse- renitió ei dis-

curso que le hab ía  echado el 
v i e j o  c a p i^ iis ta , diciéndole, 
por último, qua si se obstinaba 
en casarse con Luisa, le  deshe­
redaba en absoluto.

—Y  com o habló en m engua 
tuya—siguió Antonio exa ltán ­
dose á  m edida que hablaba— , 
respondí á  mi lío  que para na­
da quería su dinero 8i nabía de 
separarm e de tí, á  lo que hubo 
de contestarme ese h o m b re , 
que desde hoy aborrezco, una 
in fam ia, á  cuyo solo recuerdo 
salta la  sangre en mía venas y  
tengo que-contenerm e para no 
sa lir corriendo en su busca y  
arrancarle la  lengua.

-.-¿Qué dijo ese caballero?— 
interrumpió gravem ente la  m a­
dre de Luisa.

— Dijo, Luisa m ía—continuó 
Antonio cog ién do las  manos de 
su adorada, olvidándose de res­
ponder á la  excelen te señora—, 
dijo, que ai tan to  te am aba él 
nos fac ilita r ía  á  manos llenas 
el dinero para que fueses mí 
querida, pero que jam ás te die­
ra m i nombre. Y  entonces yo ,’ 
)0r no apretar entre mis manos 
a ga rgan ta  del m iserable que 

te  u ltra jaba, m i protector de 
siempre, e l hom bre que m e ha 
servido de padre, huí de au pre­
sencia.

Calló A n ton io , m irando ds 
hito en h ito los ojos de la  mu­
je r  que ido latraba, y  creyó ver 
pasar por ellos un relám pago 
que sólo él hubiera podido ad­
vertir.

— ¡M íram e, Luisa, c lava  tus 
o 08 en  lo s  m íosi—dijo  entre 
d entes con vo z  que silbaba en­
tre sus labios.

Como e lia  n o  lo  h iciera  al 
mato, esta vez  rugió com o un 
eón el desventurado Antonio, 
y  apretando con fuerza las mu­
ñecas de su novia , murmuró en. 
tre am enazador y  suplicante:

— ¿Es que no m e quieres por­
que soy pobre?

— ¡Qué cosas dices!—contestó 
e lla  distraída y  confusa.

Y  esas palabras salieron de 
sus lab ios dichas de una mane­
ra  que e l pobre am ante sintió 
que s.e le  desgarraba el cora­
zón, que a lgo  muy grande ca ía  
por ios sueles, hasta que por un 
esfuerzo prodigioso, posioíe só­
lo  entro los hombres del tem ple 
de Anton io, se pasó las manos 
p o r la  frente, y  dejando esca­
par el a lm aen  un profundosus- 
)iro, no pronunció otras pala­
bras que é s t a s :  «A d iós  para 

siem pre.»

Enrique SA DEL REY.
D í 6k_;05 de Bla n c o  Co r is .

Ayuntamiento de Madrid
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A M 0 R E 3  T R Á G í e O S

«AFAELA GUAZZOTTI

isuevamsQte aparee* en  P a ­
rís la  racha fa ta l de crímenes 
sombríos.

El suceso que vam os ¿ re la ta r  
ocurrió la  pasada semana. T rá ­
tase de un espantoso dram a de 
t'amilis, cuyos novelescos ó in­
teresantes pormenores cauca­
ron gran  sensación en ia  popu- 
losa ba rriada  donde se desarro­
lló la  traged ia. Junto i los más 
rudos ataques hacia la  mujer 
asesino catisanie de la  desgra­
c ia , y  las frases de compasión 
para la  v íc tim a  del crim en, su­
gestiva  y  pujante, álzase uua 
aureola pasional en  derredor 
de ia  protagonista, y  que 4 poco 
m ás co loca  á  esta mujer junto 
á  las heroínas de am or que pa­
saron á  la  historia.

En e l núm. 7 de la  ca lis  do 
Hales, en medio del populoso 
barrio  de Charonne, habitado 
por una g r a n  ciudad obrera, 
ten ía  eu albergue numerosa eo 
lon ia  de italianos. Entre ellos, 
y  ocupando un a lo jam iento mo 
destísim o, f ig u r a b a  J o sep h  
Bouo, c o n  su esposa R a fae la  
Guazzotti.

El, es un hombre de treinta y 
cuatro años, in teligente obrero 
de una fábrica  da cartón; ella , 
d e  ve in tic inco , dedicábase a 
las faenas domésticas. R a fae la  
estaba dotada ds una gran  be­
lleza. En los varios años oue el

m atrim onio üevarav iv iendo en 
la  C tiarorno, habla lo g r a d o  
justa fuma de iiin io joru liiacon­
ducta. .

A lguien decía  que í i  la pri­
m era jiivauUi'l do R a fa e la  iio  
fuera tan c je i i ip la r  com o al 
presente; pero es lo c erto oue 
I gn o ra n d o  el inurido e&tos obs­
curos an teceden tes  i a  d ic h a  
reinaba en el modesto hogar.

Asi las cosas, llegó  á  París, 
ain trabajo y hamuriento, un 
herm ano de Joscpli. Hostigado 
p o r ia  nece-«i ;ad, vino A pedir 
am paro hasta iiue eiicootraso 
ocupación. N o o b s ta n te  sus 
contados recursos, Joseph abrió 
los brazos á  su hermano A le ­
jandro, brindándole casa y co­
m ida y  el calor de su hogar.

El pisito ocupado por el m a­
trim onio era de muy reducidas 
dimensiones, no contando mas 
que tres piezas: el comedor, se­
parado ds la  alcoba por una 
puerta de cristales, y la cocina.

A l huésped se le  disponía por 
las noches un catre de tijera  en 
el comedor.

Joseph velase ob ligado a  per­
m anecer fuera da casa todo el 
día.

En cam bio, A lejandro, como 
no encontraba trabajo, apenas 
si salía de ¡a  habitación.

Durante esas la rgas  ausen­
cias del m arido, prendió la  11a-

JOSEPH DESCUBRE LOS CADAVERES OE SU ESPOSA Y HERMANO

ALEJANDRO BOUC

m a del am or en A le jandro  y 
R a fa e la , quo al am paro de la  
im ounidad en que se deslizaba 
su delito, por m u ch o  tiempo 
continuaron in fam ando el ho­
nor del generoso burlado.

Bruscamente, la  escena su­
frió  un cam bio. A le jandro  halló 
trabajo, v  on cuanto sin tiera en 
sus bolsillos las prim eras cari­
cias del m etal, com enzaron las 
disipaciones, gastándose el jo r ­
nal en alegres francachelas.

P o r  ello, la  adúltera padecía  
de celos, sosteniendo c o n  su 
amanta encarnizadas disputas.

A l propio tiem po, com o viera  
Joseph que su herm ano ae ne­
gaba á contribuir á  los gastos 
de la  casa, tuvo con A lejandro 
una exp licacidndocis iva ,deter­
m inando ambos e l que á  la  ma­

ñana siguiente m arehárase el 
huéspeo.

T a  escena ocurría m ientras 
los personajes de este dram a 
consumían su modesta com ida 
de la noche.

Dos horas después, todos pa­
rec ían  descansar; Joseph y 
fae la , en e l l e c h o  conyugal; 
A le jandro , en el comedor.

El m al hermano, cansado de 
su amante, ve ía  en esta sepa­
ración  el m edio de librarse de 
los asedios de su cuñada, y aca­
so soñaba con  aires de libertad.

Cuando a l  r o m p e r  e l d ía  
abrió los ojos Joseph, mucho se 
ex trañó  de no encontrcir ásu  
lado  á  R a fae la .

Inquieto fué á abrir la  puerta

ae cristales, y  juzgúese de su 
espanto al contem plar á su her­
mano tendido en e l lecho y  en 
medio de un gran  charco de 
sangre.

Ju'iito á la ca m a , y  en el suelo., 
aparecía  el cadáver de su es-

llf.iTorizailo, presa de súbita 
locura, sa lió  corriendo Joseph 
pidiendo auxilio  ¿ g ra n d es  vo­
ces- .

En lo s  primeros momentos 
cseyóse en la  cu lpabilidad del 
marido. ,

Después, pudo ser raconstrut- 
do t o lo  el dram a fa ta l: R a fae ­
la , celosa, sorprendió el sueñe 
de A lejandro. S in despertarla 
le  c lavó  uo cuchillo en el co fa - 
zón. A c t o  seguido quitóse la  
v ida  sin lanzar un grito.

PELÍCULA DE /ACTUALIDAD, por Tovar

L O S  F R . I M K R . O S  T L K T O T I I O S
M arsal .—¿No es verdad, m i corazón, 

que ya  estás tú m edio loc^ 
oon el puro de m i boca 
y  las borlas del beotA.-»

A/QUf.v. -T u  m irada m e envenena 
y  casi casi m e eritLiiagiiut. 
Yii quiero cubrirte ¡iienal 
con m i pequeño paraguas.Ayuntamiento de Madrid



Obras, colonias, posesiones y  barcos de la escuadra francesa que visitarán los 
Reyes en su viaje á Cataluña.

1. ESTADO EN QUE SE ENCUENTRAN LAS 03RA5 DE REFORMA DE BARCELONA. Y QUE HAN 8)D0 ACTIVADAS CON EL DERRIBO DE TRES CASAS EN LA CALLE 
ANCHA, Á  FIN DE OüE LOS REYES PUEDAN APRECIAR MEJOR EL TRAN5CENDENTAIISIMO PROYECTO MUNICIPAL—2. LA TORRE BLANCA, POSESIÓN DE LA MAR­
QUESA DE MONISTROU QUE VISITARAN SS. MM. EN SAN FELIÚ DE LLOBREGAT.—3. PALACIO DEL MARQUÉS DE ROBERT, EN EL QUE SE DARA UN BAILE DE 
GALA EN HONOR DE LOS SOBERANOS.—4. COLONIA Y  FÁBRICA DE LOS 5RES. PONS EN PÜICREIG, QUE SERA VISITADA POR LOS REYES.— B. ACORAZADO «PA­
TRIE».— 6. ACORAZADO «REPÜBLIQÜE». AMBOS MAGNÍFICOS BUQUES DE LA ESCUADRA FRANCESA DEL MEDITERRÁNEO. RECIBIRÁN LA VISITA DE LOS SOBERA­

NOS ESPAÑOLES ifo is . G a rrig oza )Ayuntamiento de Madrid



UNA E5CENA DE «EL BANCO DEL RETiRO», ZARZUELA DE VIÉRGOL Y CALLEJA, QÜE SE ESTRENÓ EL JUEVES EH EL TEATRO DE APOLO
'F o t. Enrique.,

/Arriesgada fuga de un reo de muerte en la Cárcel Modelo.
Se trata  de un preso de im portancia sobra el 

cual pasa la  responsabilidad de un horrendo 
Brlmen; e l celebérrim o d e l  erm itaño de P a ­
tencia.

Varios  foragidos dieron muerte al in fe liz , des­
trozándole la  cabeza. Después, desvalijaron  la 
e im íta .

Se practicaron in fln idad de pesquisas, infruc­
tuosas, para la  detención da los S'^esinoa.

Algún tiem po después la  Guardia c iv il de uno 
de los puestos cercanos á  Madrid detuvo en ol 
cerro de San Blas á tres sujetos que ven ían 
á  pío.

Registrados, encontráronse 200 dures en po­
der de uno de ellos.

Conducidos á Madrid, fueron enviados á Pa­
tencia.

En el trayecto lograron  fugarse dos. Uno do 
ellos era  Pedro García Prieto.

El tercero confesó que él y  sus compañeros 
evadidos habían asesinado a l ermitaño.

En los primeros meses dei año actual, nueva- 
monte cayó en poder de la  justicia e l García 
Prieto.

Comprobada su participación en un impor- 
|ante robo en los alrededores de El Escoria , se 
je trajo á M adrid para responder de este de- 
iito.

Ta l pá jaro  de cuenta es el que ha logrado fu­
garse de la prisión celular, realizando su haza­
ña en peligrcsísim as condiciones.

Cuando los vig ilan tes de la  cárcel procedie­
ron á  la  requisa d iaria, encontraron v a c ía la  
celda 582 de ía  tercera galería.

E ra la  que ocupaba Pedro García, por otro 
nombre Antonio Bru.

Verificaron  una detenida inspección y  vin io- 
oa  en conocim iento de la  form a en que se ha­
da escapado e l preso.

En su celda había  aquél quitado del camastro 
el h ierro de una de las patas.

Con él h izo un pequeño agujero en la  pared, 
avantando dos ladrillos y  dejando al descu­
bierto la  parte ba ja  de la  reja.

Luego, utilizando instrumentos que no han 
.  ' ' ■ ' 1 ae la  reja , y

por el hueco que quedaba salió al patio a e  ia
parecido; quitó una de las barras

PEDRO GARCÍA PRIETO, ÜNO DE LOS ASESINOS DEL ERMITAÑO 
DE FALENCIA, Y QUE EL ÚLTIMO JüEVES LOGRÓ EVADIRSE DE LA 

PRISIÓN CELULAR

galería .
Es esta la  ga le r ía  llam ada cdel g a lá p a g o , 

donde pasean los presos.
S irviéndose de los mismos instiumentos, que 

se ’ gnora quién !e  fac ilitara , arrancó dos v igas 
de m adera de buen tam año del ga lápago  y  las 
unió portas extrem os, atándolas superpuestas 
con  una cuerda, que tam bién debieron fac ili­
tarle sus cóm plices de la  calle.

Las v igas  las empleó en scgu 'da á m odo de 
escalera, encaram ándose, gateando por ellas, 
hasta el muro de la  galería.

Estando sobra é l subió tós v iga s  que le  sirvie­
ron para descender a l otro lado.

Estaba ya  en  e l último patio de la  cárcel, en 
e l que están situadas las garitas de los solda­
dos encargados de la  guardia.

N o le  arredró el peligro  de que un centinela 
le  atravesase de un tiro, y cruzando la  ga ler ía  
por el centro de las dos garitas, apoyó por últi­
m a vez  las v iga s  contra la  pared y  se arro jó  á  
la  calle, que es una de las transversales de la  da 
la  Princesa.

Las v igas aparecieron pegadas al muro.
N ad ie  v ió  e í a trev ido trabajo del preso; n i los 

v ig ilan tes, n i los soldados, advirtieron nada 
anorm al durante la  noche.

P or cierto que hay e l detalle extraño de que 
e o  la  m adrugada se «p aga ron  los focos del pa­
tio  general.?

Esta circunstancia vino á  favorecer el éx ito  
de la  evasión.

Según parece, el Sr. Saiillas, antes de mar­
char á Zaragoza, hab ía  encargado especia l v i­
g ilan c ia  sobre este preso.

A yer, y  á  propósito de este suceso, era objeto 
de no pocos com entarios la  coincidencia de que 
la  ten ta tiva  da fuga y  la  evasión que ha habido 
en la  cárcel desde que el Sr. S a lilla sessu  di­
rector, han  ocurrido precisamente durante au­
sencias del ilustre antropólogo.Ayuntamiento de Madrid



EL FA N A T ISM O  EN ESPAMA
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BO D A  d e  Pp lw e iPES EL R E G R E SO  DE LO S  R EY ES

ALFJANDRA V IlTORIA DE 8CHLESW1G Y 5Ü E8P0SO AUGUSTO GUILLERMO, LL' GADA A  MADRID DE DOfíA ViCTORlA Y D. ALFONSO, DESPUÉS DE Sü VIA3E
CUARTO HIJO DEL KAISER QUE EL 21 DEL CORRIENTE CONTRAJERON MATRIMONIO POR EL EXTRANJERO (F o t. A i/cnso.i

I M O V E D A D E S  T E A T R A L E S

SEÑORITA RODRIGUEZ Y SR. PORREDÓN, EN ÜNA f 5CENA DE «EL MARIDO 
DE SU VIUDA», ÜLT.MA OBRA DEL ILUSTRE BENAVENTE, ESTRENADA CON 

EXCELENTE ÉXITO EN EL PRINCIPE ALFONSO

El lutiea ú ltim o estreno B  ;n a ven te  en  e l P r ín c ip e  A lfon so . H u e lga  d ec ir  su triun­
fo, uno m ás  entra  la  s e r ie  que supo reun ir e l g en ia l au tor d e  L o s  intereses creados.

Au dac ias  d e  con cep to  en vu e ltas  con  la  exqu is itez  d e l i n gen io . L a  v iu d a  d e  un 
hom bre púb lico se casa  en  segu n das nupcias con  e l m ás lu tim o  a m igo  que tuvo 
EU esposo. El segu 'id o  m arido  segu ía  ta n  ñel m anta la s  op in ion es  y  gustos del prim a- 
ro, quo p or  im ita r le  en  todo se en am oró  de su m ujer, aun untas de poder decirse  
con  orgu llo : e l m arido  d e  su viuda.

L u ego  nos en teram os— con esa m aestr ía  con  que Ban aven te  sabe  d ec ir  cosasas—  
que ios  cón yu ges  de h o y  y a  se en ten d ían  en  v id a  del llo rad o  m uerto.

D esfilan  en la  ob rita  unos tipos secu ndarios ve rd a d e ra m en te  de lic iosos: e l bohe­
m io  de m arras, las cuñadas pudorosas y  la a d m ira b le  ca r ica tu ra  de un re p ó rte r  de

'  ^  A  e o t n H  R  m n s .

ESCENA ÚLTIMA DE «ARM ONÍA CONYUGAL», JUGUETE CÓMICO DE CASTRO 
Y  BOADA, ESTRENADO CON GRAN SUCESO EN EL COLISEO IMPERIAL

(Fo íog ra/ ias  E nrique .)

M uy b ien  los artis tas  en ca rga d o s  d e  ia  in terp re ta c ió n , sob resa lien do  la  be lla  y 
y a  n o ta b le  a c tr iz  M a tild e  R od r ígu ez , que está h a c ien d o  una rá p id a  y  b r illa n te  ca ­
r re ra , y  e l in fa t ig a b le  p r im er a c to r  y  flire c to r  F ern a n d o  P orred ón , que en  e l lin d o  
co liseo  de la  c a lle  de G én o va  con tin u a  la  a rtís tica  é im p o rtan te  ca m p a ñ a  in ic ia d a  
en e l S a lón  R eg io .

— L 'i  ra zón  soc ia l C astro  B o a d a  no  d escan sa  en  su s la u r .le s . Su ú ltim a o b rs  
A rm o n ía  conyugal, e tren a d a  en  e l Colise.i Im p er ia l, fu é  n u eva  v ic to r ia  pa ra  los  
fe lice s  autores de E i a lucinado . L a  pesad illa , L a  b o rr ica , t i  p r in c ip e  ru so  y  tan tas 
otras ap lau d id ís im as producciones.

L a  in terp re ta c ió n  fuá a d m ira b le , com o  correspon de á l a  n o ta b ilís im a  com pa­
ñ ía  que actú a  e o  e l C oliseo, llen o  toda s  lae noches de un pú b lico  selecto , que ap lau ­
de en tu siasm ado la  la b o r  d e  ta n  d is tin gu idos  artistas.

Ayuntamiento de Madrid



Y a  han  com o iiza d o  á  re fres ­
c a r  la s  noches, y  poco  ¿  poco, 
s igu ien do  e i cu arto  do co n ve r ­

sión  da la  tem pera tu ra , vam os 
h a c ien d o  l'o4 m ad riieñ oe  e l c a m ­
b io  d e  nuestra in du m en ta ria .

C la ro  está  que m e pañero á 
los que, en  b u e n »  h o ra  se d iga , 
¡luedeii pepm itirss el lu jo  de te - 
iio r ro p d  ad ecu ad a  p ara  laados  
estac ion es  c o n tra p u e s ta s  del 

año, pues d esd ich adam en te  hay  
m u chos que n o  Ja tien en  pa ra  
n inguna.

T en a r  rop a  d o  en tre tiem p o  es 
y a  una superflu idad ex c lu s iv a  
d e  los seres p r iv ile g ia d o s ,

para quo pasen á la  jurisd ic­
ción de loa hijos.

H ay  tra je  quo com enzó sien­
do do lev ita  y  acaba siendo do 
marinerito.

Inútil es decir, que cuando 
llega  á  cubrir las carnes del ter­
cer hermano, y a  no queda del 
te jido más que la  apariencia,

Pero  ningún p a d re  c a e  e n  la  

c u e n ta , y tn d os  c o m e te n  la  in- 
ju s t ic ia  da h a c e r  pagar ai últi­
mo qua s e  lo pona la s  c u lp a s  de 
Sus p red e ce so re s .

Por eso tienen fam a da des­
trozones los ch icos pequeños.

¡Parece insatira. h iio  m ío—•

m os á  iiom hrcs la s  d iscern im os 
y  nos in d ign a n ; pero  p a ra  el 
caso  es lo  m ism o, porque la s  to- 
luram os com o si fu é ra m o s  n i­
ños.

E l a lc a n fo r  y  la  n a f t a l in a  
trasc ien dan  p or  t o la s  partas, y  
los  ba lcon es p a recen  escapa ra - 
le s  de p ra u d e r íis ,  porque on 
e llos  se o rea  la  rop a  d e  to d a  la  
fa m ilia , incluso de Jos s irv ie n ­
tes.

En ei tea tro , en  al ca fé , en  los 
tra n v ía s  la  to ca  á  usted a l la d o  

un v ia je ro  que apesta  & a lcan ­
fo r, y  tien e  u k ed  quo a b an do­
n a r  e l s itio  p o r  no m arearse.

E l v ia je ro  lo  n o ta  y  no se e x ­
p lic a  cóm o  puedo o le r  e l tra je  
después de h a ber estado a l ba l­
cón  una sem an a ; hasta  que v a  
á  u tiliza r  auo da io s  bo ls illos  y  
se encuentra  con  tres b o las  de 
n a fta lin a .

L o  ra ro  es encon tra rse  con  
tres b ille tes  de c in co  duros, del 
in v ie rn o  pasado.

H a y  quien v a  g radu an do e l 
cam b io  d e  in du m en ta ria  pren­
d a  p o rp ren d a , y  e l p r im er  d ía  
de fresco  sustituye solo la  ca ­
m ise ta  sin  m an gas  p or  o tra  con  
e lias , y  así su cesivam en te , has­
ta  p on erse  los  gu an tes de es­
tam b re  y  la  bu fanda; á  pesar 
de  cuyas p recau c ion es  a trap a  
los  con stipados que p o r c la s il i-  
ca c ión  le e o p re sp o n d sn .y a ca so  
uno m ás que los  que n o  tom an  
tan tas p recauciones h ig ién icas  

Y a  nos encon tram os ca ra  a l 
fr ío ; y a  em p ie za  á  p a recem os  
m ás a g ra d a b le  y  m ás b e iie íl 
l io so  p a ra  la  sa lud  el v e ran o , 
s in  p erju ic io  de qua cuando lle ­
g u e  e l m esd a  A g o s to  y  sudemos 
p or  c a d a  p oro  una fuente, v o l­
vam os  á  susp irar p o r  o l  in ­
v iern o .

Y a  em p ieza n  ú  oírse  en  los  
s itios púb licos la s  p rim eras  to ­
ses d e  la  tem porada  y  los  pri­

m eros estornudos; p ron to  v o l­
v e rá  ,i á  despertarnos c o n  e l 
a gu d o  tin tin eo  desú s cencerros  
Jas burras do loche.

L a  f lo r  de m a lv a  y  e l pon ch e 
sustituyen á  la  z a rza p a rr illa  y  
a l h e lado , y  loscho(íí>er,sA-y á  los 
v en tilad o res , y  en  la  estad ísti­
c a  do la  m orta lid ad  qua todos 
los  m eses pu b lica  AV M//io M é ­
d ico , ocupan la s  en ferm odadea  
d e i a p a ra to  resp ira to r io  la  c a ­
s il la  de lion or que an tes ocupa­
ban las"del tubo d iges tivo .

P e ro  la  m orta lid ad  es la  m is­
m a; no h a ce  m is  que ca m b ia r  
d e  nom bre.

H ay, sin em bargo, la  peque­

ñ a  v e n ta ja  de quo p a rece  mu 
ch o  m ás e le ga n te  m o r ir  de una 
pu lm on ía  dob lo  quo d e  una o b ­
tu rac ión  del in testino.

P o r  lo  g en e ra l,  la s  en fe rm e- 
dades p rop ias  d e  la  es tac ión  d e  
in v ie rn o — d igá m o s lo  en  su elo­
g io — son  m ás e/íic que las de 
v e ran o ,

A  M u rger no  se  le  ocurrió que 
M im i  m uriese d e  un c ó lic o  ce  
rrado .

[C ualqu iera  le  escr ib e  á  ui 
c ó lic o  una rom an za !

EL SASTRE DEL CA.HPILLO.

(D ib u jo s  de T o v a r . )
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L os  tem o s  de seda  e ra d a  en  
o l va ran o  y  los  ga b a n es  d e  p ie ­
les en  e l in v ie rn o , son  y a  cosas 
d e  Jos dioses. '

L o ss im p ics  m orta les , n o  tan 
simpJes com o lo s  qu e an dan  on 
cu eros , estam os c a m b ia n d o  
a lio ra , á ino j id a  que ca m b ia  e l 
tiem po, la r o j i i t a  e s t iv a l p o r k s  
arreos invaru a ies.

Lista Ja ép o ca  del año-en 
iju e to d o s ic s  p rob lem as p o lít i­

cos, soc ia lá iy '.roJ ig iüsoá
ei p u e s to jd e fo fo r a d  p rob lem a 
do ¡a  tn du inon larr».

L a *  honradas m adres  ila  fu - 
n i i l i a  r ívá lfzü ú  ‘en  h 'ab ilá lad 
l 'a ra  r ib e tea r  ¡lan la lanes , ¡>lau-

th arrod ¡.ieras,des iu 3 ii-a i-codos  
.V d esen grasa r  cuellos. ,

Los sastres de porta l, m is qu e­
r idos  co lega? , ?9 d ed ican  á  la  

nob le  ta rea  do vu lv e r  gubaiio®
J a d ú c a r  prondus putcrusleB

e x c la m a n  la s  m adres con  tono
o n íá fc o ,  c om o  ai Jes ch orrease  
la M z ó n p o r lo a  la b io s - ,  pare- 
c a m eu tira l Un t r a je q u e h a  l le ­
v a d o  tu pobre pad re  tres añoa, 
y  tu h erm an o  m a yo r  otros tres 
y o t r i i r e a  R a fa d i io ,  y  tú no 
h a e  h ech o m ás quo p on érte le  y  
y a  Jo has  h ech o una c i ib a .  P i­
llo , g ran u ja , ¿ t j  p a rec e  b ien? Y  
IdB n iam ás ponen  fin  á  es ta  ro­

c ia d a  con  tres ó  cu atro  za p a t i-  
l lu ío %  uno e iic im  A d e  o tro , para  
que e l e fec to  sea  m ás contun­
dente.

Los  n iños se qu edan  ta n  c o a -

v e n c id o sd e  que, o fec t iva ine iúe ,
son unos destrozon es y  Ja rn.atná 
t i tn e  razón sob rad a  p a ra  rega-

ñ  urles y  ca len ta rlas  ül si tlodou -
da io s  roto? -m i n iayores.

¡O h e la d  fe liz  en  que no se 
d i-dt-ru í-.i la -  Jujii'.ticias!

V o r d a  l c.-quo c u u i i d . .  l l  . ' g . i -  •

V
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